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Fernando Cortés de Brasdefer• 

Influencia indígena de la Sierra 
Norte de Puebla en el Santuario 
de San Antonio Calpulalpan 

Introducción . 

bre cuentas por adeudos [Gra
cia, 1910:4l 

Otra fuente la constituye 
el mismo Conv·ento de Calpu
lalpan: en la portada barroca 
del templo existen tres nichos 
con el mismo número de imá
genes esculpidas en piedra: en 
el central se encuentra San 
Antonio, y respectivamente a 
diestra y siniestra, San Si.Jnór. 
y San Judas. Una inscripción 
ubicada en la parte infeno1 

En casi todos los pueblos de 
México existe la tradición de 
venerar al santo patrón del 
lugar, como correspondencia 
a la protección que se recibe 
de él o simplemente por llevar 
el nombre del pueblo. En Cal
pulalpan, Tlaxcala, el santo 
patrón es San Antonio de Pa
dua. En esta población existió, 
en la época prehispánica, uno 
de los centros ceremoniales 
más importantes de la región 
que, a la llegada de los con
quistadores, fue destruido para 
edificar ahí mismo la Iglesia 
de Cristo. Entre la variedad 
de santos, San Antonio sería 
el predilecto a venerar por va
rios siglos has ta nuestros días. 
Durante muchos años han 
existido tres grupos definidos 
de asistentes al Jugar: los de
votos locales, los procedentes 
de otras partes del país y los 
grupos indígenas de la Sierra 
Norte de Puebla. Estos últi
mos aparentemente iniciaron 
el culto a San Antonio y mo
delaron la importancia y las 
características de las festivida
des destinadas a él, hasta que 
se convirtieron en una feria 
comercial sin perder su pecu
liaridad religiosa. 'En este tra
bajo abordaremos la influen
cia indígena de la Sierra Norte 
de Puebla en el Santuario de 
San Antonio. 

Miles de indígenas se postran ante la imagen para wlicitarle ayuda, salud, 01enesrar, o rimplemente para agra
decer/e algún favor reeibido. 

• Centro Regional Quintana Roo 

Las fuentes históricas 

En la Cuenca del Valle de Mé
xico, al norte de la Sierra Ne
vada, se localiza la población 
de Calpulalpan, donde emte 
un convento construido en el 
siglo XVI y convertido en el 
Santuario de San Antonio de 
Padua. Los antecedentes más 
remotos de este sitio aparecen 
en el Códice Calpulalpan que, 
si bien fue elaborado a fines 
del siglo XVII o principios del 
XVlll, se refiere a aconteci
mientos sucedidos en 1548; 
una glosa escrita en náhuatl 
dice: 

Rodeando a Calpulalpan al que 
pertenece Tlamapa, lo cuida 
nuestro querido Padre San•An• 
tonio [Códice, 1978 A y B :4J 

En otro documento del 
Ramo de Tierra del Archivo 
General de la Nación sobre el 
iuicio de tierra celebrado en 
los años de 17 83 -1 7 84, se 
mencionan 

Los actos relativos al juicio que 
siguió Inés Vicenta, indígena 
natural del pueblo de Otumba 
a nombre de otros indígenas 
en contra del dueño de San 
Bartolomé ele! Monte, situado 
a media legua del Santuario de 
San Antonio Ca1pula1pan, so-

de la ventana del coro , sitúa 
la portada en el año de 1608; 
probablemente se refiere a La 
conclusión del templo o de la 
fachada, ya que algunos ele
mentos del conjunto arquitec
tónico del convento fueron 
realizados en diversas épocas. 
Otro ante cedente del siglo en 
curso, se refiere a la destruc
ción del santuario, propiciada 
por un grupo revolucionario 
en 1915, según versiones de 
los moradores de la época y 
de un documento. 

Hasta el momento éstos 
son los únicos anteceden tes 
lústóricos con que contamos 



respecto a la vene;ución de 
San Antonio. Por otra parte, 
se sabe que el auténtico y an
tiguo nombre cristiano de este 
pueblo es Sa!l Simón y San 
Judas; según un escrito fecha
do en julio de 1864, que 
a~ompaña al Códice Calpulal
pan (Códice, 1978 A:4), du
rante el siglo pasado se le 
conoció como San Simón; sin 
embargo, en la actualidad sólo 
conserva el de San Antonio. 

Como se verá, no ha sido 
posible precisar con exactitud 
la época en que cambió de 
nombre. En cambio se conoce 
una secuencia cronológica del 
siglo XVI hasta el XX en tor
no a la mención del Santuario 
de San Antonio. 

Antecedentes de las 
peregrinaciones de los 
indz'genas de la Sie"a 
Norte de Puebla al 
Santuario de San 
Antonio 

Probablemente los primeros 
testimonios del culto a San 
Antonio en aquel santuario se 
encontraban en el Archivo 
Parroquial del Convento de 
Calpulalpan, el cual fue incen
diado parcialmente durante la 
Revolución. No contamos con 
información científica al res
pecto, sólo con una leyenda 
que se ha conservado por si
glos a través de la tradición 
oral . . Los ancianos cuentan 
que, en una ocasión, pasaban 
por Calpulalpan indígenas pro
cedentes de la Sierra Norte de 
Puebla rumbo a Texcoco, lle
vando en una carreta tirada 
por acémilas la escultrua de 
San Antonio de Padua, empa
cada con lienzos y otros ma
teriales de protección, ya que 
podría dañarse durante el lar
go viaje. Aquel día decidieron 
pernoctar en la iglesia del pue
blo; bajaron la imagen y die
ron de comer y beber a los 
animales. Por la noche durmie
ron ahí para continuar de 
madrugada su importante en
comienda, destinada al pue
blo de Texcoco donde se ve
neraba al mismo santo. La 
leyenda narra que antes del 

amanecer, los indígenas se dis
pusieron a levantar la imagen 
para colocarla sobre la carreta, 
pero una fuerza sobrenatural 
se impuso, impidiéndoles mo
verla. Intentaron una y otra 
vez sin lograrlo. Cuando los 
fieles del lugar se enteraron 
del acontecillliento, se dirigie
ron a ver la imagen y, reumdos 
en el atrio dijeron: No se quie
re ir, quiere quedarse. Los in
dígenas trataron de levantarla 
nuevamente mientras los po
bladores arrodillados empeza
ron a hacerle peticiones y a 
adorarla. Todo fue inútil, de 
ninguna forma pudieron mo
verla; por lo tanto, decidieron 
retornar a la sierra. 

El acontecimiento se pro
pagó más allá de la región y 
de la sierra; los frailes francis
canos y los devotos locales 
decidieron convertir el lugar 
en santuario. Desde entonces, 
los indígenas iniciaron las pe
regrinaciones para adorarlo y 
convencerlo para que regresa
ra a la sierra con ellos sin lo
grarlo; incluso en una ocasión 
se lo llevaron, pero no tardó 
mucho tiempo en regresar. 

Según estos antecedentes, 
desde entonces empezaron las 
peregrinaciones al santuario; 
miles de indígenas nahuas y 
otomíes llegaban durante los 
meses de mayo, junio y julio. 

Evidencias arqueológicas 
de culto religioso en el 
Santuario 

El conjunto arquitectónico 
que integra actualmente el 
Convento de Calpulalpan, 
construido sobre la sección 
que ocupó en la época prehis
pánica el centro ceremonial 
de la ciudad, está compuesto 
por la nave mayor, el camarín 
de San Antonio, la capilla de 
la tercera orden, el bautisterio 
y otras dos capillas, la sacris
tía, el claustro, los dormito
rios, la cocina, los patios, la 
huerta, el corral, el portal de 
los peregrinos y el atrio. Por 
la cantidad de material ar
queológico que ahí se localiza 
se infiere la importancia reli-
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Los ca"ancistas quemaron la imagen de San Antonio de Padua y la igle
sia durante los sucesos de la ReJio/ución, algunos años después se adqui
rió otra imagen. 

giosa que debió tener el lugar 
durante el periodo Posclásico. 

. Al llegar los frailes, orde
naron destruir los templos e 
ídolos que se encontraban en 
aquel sitio, así como el juego 
de pelota y todo lo relaciona- . 
do con la idolatría. Con los 
antiguos materiales y sobre 
los cimientos de los templos, 
mandaron levantar la Iglesia 
de Cristo. Una de las deidades 
indígenas fue empotrada en el 
muro posterior de la nave ma
yor, al igual que el anillo del 
juego de pelota y otras escul
turas de los adoratorios. 

Las excavaciones recientes, 
debidas a obras de drenzje o 
de construcción, realizadas en 
el convento y sus alrededores, 
arrojaron información arqueo
lógica de un centro ceremonial 
y de un asentamiento. Tanto 
las evidencias arqueológicas 
del centro ceremonial como 
el establecimiento de un con
vento, son pruebas fidedignas 

ae la religiosidad que desde 
tiempos prehispánicos profe
saban los habitantes del lugar 
y de la región, circunstancia 
que aprovecharon los sacerdo
tes católicos para convertir 
fácilmente a los indios al cris
tianismo y particularmente al 
culto de San Antonio de Pa
dua. La táctica de los religio
sos católicos de edificar su 
iglesia sobre los antiguos tem
plos de los indios, no es exclu
siva de Calpulalpan; este hecho 
se dio _en Tenochtitlan, Tlate
Jolco, La Villa de Guadalupe, 
Mexicalzingo, Cho lula, Izamal, 
Villa Real y muchos otros lu
gares del país. 

Los sucesos de la 
Revolución 

Hacia 1900 el santuario se en
contraba convertido en uno 
de los más famosos del Alti
plano Central, la popularidad 



36 

de San Antonio era tan exten
sa que logró opacar al Santua
rio de San Antonio Texcoco, 
convirtiéndose en sede princi
pal de esta imagen religiosa. 

Por esos años, el culto de 
los feligreses al santo patrón, 
considerado como milagroso, 
se encontraba sumamente for
talecido; llegaban miles de pe
regrinos de todas las direccio
nes, principalmente indígenas 
procedentes de pueblos y ran
cherías de la Sierra Norte de 
Puebla y del estado de Hidal
go. La mayoría recorría a pie 
distancias de 70 a 120 km; 
otros, en cambio, caminaban 
algunos tramos y abordaban 
el tren al llegar a las estacio
nes de Beristáin, Apan o lrolo. 

No obstante haber estalla
do la Revolución de 1910, las 
celebraciones religiosas conti
nuaron. Un cronista de la épo
ca calculó el arribo de 25 000 
indígenas al santuario. Para 
entonces, lo que había empe
zado como una celebración 
religiosa se transformó en una 
de las ferias más grandes y 
populares de México. Las ga
naderías de fama enviaban to
ros para la fiesta brava; había 
juegos mecánicos, peleas de 
gallos, carreras de caballos, 
danza, música de banda y de 
teponaxtli, palo ensebado, 
carruseles, loterías, carcamán 
de monerías, volantines, arte; 
sanías provenientes de Guerre
ro; Michoacán, Puebla,Jalisco , 

El b11sto del santo patrono apareció plasmado sobre un cuero después 
de haberse incinerado la imagen ori;!inal según la leyenda locaL 

Guanajuato, Querétaro, Hidal
go y otros estados. Durante la 
lucha armada, el santuario ex
perimentó los acontecimien
tos más sangrientos del movi
miento en la región. La divi
sión entre carrancistas y zapa
tistas se encontraba en su 
momento álgido; los últimos 
se apostaron en la Hacienda 
de San Bartolomé del Monte, 
cerca del santuario. Los carran
cistas, furiosos por no poder 
vencer al enemigo, se estable
cieron cerca de Calpulalpan; 
aprovechando la proximidad 
de ias festividades en honor 
de San Antonio y la devoción 
de los zapatistas por el san to 
patrón, el 8 de junio de 1915 
dos soldados penetraron a la 
iglesia cuando San Antonio 
ya había sido bajado de su ni
cho y llevado al altar mayor; 
tendieron hilos empapados en 
petróleo sobre la imagen y el 
retablo neoclásico, y a conti
nuación les prendieron fuego. 
Inmediatamente las llamas 
empezaron a consumirlo todo; 
cuando los encargados de la 
iglesia descubrieron el sinies
tro doblaron las esquilas y la 
María para que el pueblo acu
diera a sofocar el fu ego_ A pe
sar del peligro que representa
ba -salir de sus casas en la no
che muchos vecinos acudieron 
al llamado , pero ya era tarde: 
San Antonio se había quema
do junto con el retablo y los 
santos. Adentro encontraron 
a los soldados culpables. Inme
diatamente la turba enfureci
da los tomó presos para arro
jar los al fuego; sin embargo, 
el párroco Miguel Mancera in
tervino, impidiendo aquellos 
crímenes; prefirió entregar los 
soldados al general Porfirio 
Bonilla para que decidiera so
bre sus vidas. Mientras tanto, 
las vigas tronaban, las chispas 
y las lenguas de fuego se eleva
ban, iluminando varias cuadras 
del pueblo hasta desplomar el 
techo (comunicación verbal 
de varios testigos del aconteci
miento; Camacho, 1971 :6). 

Cuando llegaron los indíge
nas de la sierra, encontraron 
quemado parte del convento, 
el camarín de San Antonio, la 
iglesia y su santo patrón al que 

le traían las ofrendas acostum
bradas. Lloraron entre los es
combros y lasruinas;entonces 
se produjo el milagro, según 
otra leyenda: bajo una escalera 
de madera que conducía al 
Coro de la Capilla de San An
tonio quedó estampada con 
humo la imagen del santo pa
trón sobre un "cuero". Aque
llos días fueron aciagos, el 
pueblo tenía menos peregri
nos porque además las puertas 
de las casas no se les abrían 
con facilidad, debido al peligro 
de la guerra intestina . Por su 
parte, los habitantes no iban a 
la iglesia y mucho menos a di
vertirse. El 13 de junio, día 
de San Antonio, la lucha tom6 
fuena: los carrancistas toma 
ron la plaza y se lanzaron con
tra los zapatistas, devotos de 
San Antonio, en la Hacienda 
de San Bartolomé del Monte. 
En la batalla murió el general 
Porfirio Bonilla junto con sol
dados y civiles. Posteriormen
te , el párroco fue fusilado en 
San Miguel. 

Los estrago s de la guerra y 
la pérdida de San Antonio no 
desalentaron la devoción de 
los indígenas ; por el contrario, 
aquellos trágicos aconteci
mientos reafirmaron su fe. 
Aunque en esos años disminu
yó el índice de visitan tes , las 
peregrinaciones aumentaron 
durante las décadas siguientes. 

La participación 
i_nd{gena en las 
celebraciones actuales 

El 13 de junio de cada año, !os 
indígenas otomíes y nahuas 
(Barbosa, 1980:63 , 68, 86-87) 
de la Sierra norte de Puebla y 
parte de Hidalgo, llegan a Cal
pulalpan para participar en las 
fiestas en honor de su santo 
patrón. La mayoría procede 
de Huauchinango, San Pabli
to, Pahuatlán , Tlaxpanaloyan, 
Na upan, Chachahuantla, Xo
chinacatlán, Tlaola, Honey, 
Patoltecoya, Tlapacoya, Te
nango de Doria, San Francis
co Atotonilco, Capulines el 
Ranchito, Xilocuautla, Acaxo
chitlán, Atotonílco, Tulancin -



El juego de pelota prehispánico fue desmantelado en el siglo XVI por 
los fraües franciscanos para edificar la iglesia. 

go, Santa Anita y de otros 
lugares. Los peregrinos viajan 
en los autobuses directos que 
parten de Tulancingo, Hidal
go. El alto costo del boleto, 
que representa para ellos el 
problema principal, disminuye 
el número de asistentes. Para 
compensar este desembolso y 
el de su estancia, traen a la fe
ria frutos de la temporada, 
textiles, pulseras y collares de 
-ehaquiras, mesas, sillas, . ban
cos, cucharas, utensilios de 
madera, azafrán y otros pro
ductos. 

hábito de la imagen de San 
Antonio, la frotan con ceras, 
veladoras, plumas, flores, di
nero, estampas y otros obje
tos, y con éstos "limpian" a 
su familia y a sí mismos, pi
diendo en voz alta el alivio de 
sus males, el regreso del ani
mal perdido u otros favores. 
Tanto otom{es como nahuas 
le agradecen los beneficios re
cibidos principalmente en la 
agricultura, depositando a sus 
pies los artículos menciona-

' ' ... . . 7 
" 
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dos. Algunos le ofrendan xo
chitlmayitl ( objeto compues
to de ramas secas, hojas de 
ma(z y flores), sartas de flores, 
chiles, toronjas, maíz, toma
tes y café; así como pequeños 
cordones umbilicales de 'niños 
recién nacidos y otros objetos. 
Quienes no pudieron asistir al 
santuario ordenaron "mandas" 
a través de otros fieles o de al
guna rezandera; ésta aprove
cha su .visita a San Antonio 
para hacer "limpias" a las per
sonas que lo soliciten . 

. La visita al santuario con
cluye el mismo día 13; algu
nos se quedan para ver por la 
noche los fuegos artificiales y 
regresan uno o varias dí as des
pués a sus lugares de origen. 

Algunos indígenas que no 
pudieron ir al santuario Uegan 
hasta la "octava" o durante el 
resto del mes de junio, con los 
mismos fines. 

Conclusiones 

Las fuentes históricas consul
tadas revelan la existencia del 
culto a San Antonio de Padua 
en Calpulalpan, desde el siglo 
XVI hasta nuestros días, en el 
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mismo lugar donde existió un 
centro ceremonial prehlspáni• 
co, según se sabe a través de 
las evidencias arqueológicas 
que aún se conservan en el 
santuario. Cuándo llegaron los 
frailes franciscanos . al lugar, 
detectaron la religiosidad y la 
devoción de los indios por sus 
deidades, lo que aprovecharon 
para imponer el culto a Cristo 
y a los personajes importantes 
de la iglesia, entre los que se 
encontraba San Antonio de 
Padua. Desde sus primeras ve
neraciones en el santuario, esta 
imagen fue objeto de adora
ci6n . por fieles locales y sobre 
todo, por habitantes de la Sie
rra Norte de Puebla, que asis
tían mayoritariamente; desde 
entonces se realizan las pere
grinaciones de nahuas y oto
míes. 

Lo que empezó como un 
centro ceremonial dio origen 
a una de las ferias más gran
des y famosas de México en 
siglos anteriores y principios 
de éste. La participación de 
los indígenas de la Sierra Nor
te de Puebla y parte del área 
limítrofe con el estado de Hi
dalgo, otomíes y nahuas, fue 
determinante en la conserva-

La noche del 12 de junio 
estos peregrinos piden posada 
en las casas de la poblac ión, 
duermen en los corredores y 
en los portales de la plaza prin 
cipal, del palacio municipal y 
en el de los peregrinos del con
vento. En la madrugada del 
día 1,3 se reúnen en el atrio 
frente al portón de la iglesia: 
llevando ceras encendidas. 
Antes de los repiques de cam
panas, los mariachis, la banda 
Y los demás grupos musicales 
entonan las mañanitas, al mis
mo tiempo que la comisión 
de festejos quema miles de 
cohetes y cientos de "bom
ba.s". A continuación las puer
tas del santuario se abren y 
los indígenas corren al altar 
improvisado, para ser de los 
primeros en tocar al santo. Al 
posarse frente a él, desenvuel
ven sus bultos y sacan las 
ofrendas que le entregarán. 
Después de besar los pies o el Llegar hasta la imagen y tocarla signirlca para los indígenas vivir con tranquilidad durante todo un año. 



38 

Escultura de una deídad procedente de u110 de los templos acolhuas de 
Ca/pula/pan, actualmente incnHtado en un muro de la Parroquia de San 
Antonio de Padua. 

ción de la tradición al culto 
de San Antonio y en el forta
lecimiento de las fiestas de ju
nio dedicada a él. Las peregri
naciones, aunque han dismi
nuído considerablemente, se 
siguen haciendo para deposi
tar las ofrendas, agradecer los 
favores recibidos o pedirlt
ayuda al santo patrón para la 
resolución de algún problema. 

El alto costo de la vida tiende 
a disminuir aceleradamente el 
arribo de los fieles y, por con
siguiente, a desintegrar paula
tinamente las festividades pa
gano-religiosas en honor de 
San Antonio de Padua, to que 
ocasionará en el futuro ta des
aparición de la feria, más no 
la del cu] to. 
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Nahuas y otom{es celebran al protector de los humanos, de los animales Y de las cosechas. 
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